
1

er-saguier-- Genealogia-Tomo-I- Sección F-Conclusión

Genealogía de la Tragedia Argentina

Tomo I Violenta subordinación de una población a un orden imperial-
absolutista (Río de la Plata-siglos XVII y XVIII).

Sección I-F Patrimonialización de una administración venal

Epílogo Sección I-F

La expansión mercantil tuvo su necesario derivado en la conformación de la burocracia colonial y
en la gestación de los sub-órdenes patrimonial, corporativo y nepótico. Podemos afirmar, sobre la base de
los innumerables conflictos suscitados en los Cabildos de Potosí, Oruro, Córdoba, Salta, Santiago del
Estero, Tucumán, Mendoza y San Juan, de fines del siglo XVIII aquí relatados, que no obstante las
periódicas elecciones de cargos concejiles, el proceso patrimonializador del estado colonial se consolidó.
A la lucha electoral fueron incorporándose paulatinamente, en especial en los cabildos periféricos,
numerosos  vecinos  de  dudoso  origen  racial  y  legitimidad  de  origen,  que  merced  a  la  venalidad  de  los
oficios, podían acceder a los cargos públicos, transformándose así el cuadro étnico de la política colonial.1

Pero, por el contrario, al ser los oficios vendibles también renunciables entre parientes, se lograba retener
en las mismas familias, por herencia, lo que había sido adquirido venalmente.

De ahí que, la venalidad, y consiguiente heredabilidad de los oficios, cumplió en las colonias de
América un rol contradictorio, democratizador por un lado al romper con las dualidades étnicas y
estamentales, acelerando así la transición hacia un régimen político de matriz liberal burguesa, y elitista
por el otro al retener en las mismas familias los cargos adquiridos por compra. Finalmente, la Milicia
habría participado también fuertemente en la constitución del estado burocrático-patrimonial. Asimismo,
ella habría sido la única que logró generar un inusitado proceso de movilidad social ascendente de las
capas y grupos marginales. Surge de lo relatado una realidad signada por la arbitrariedad y el clientelismo.
Era  entonces  natural  que  de  ello  derivara  un  caos  más  o  menos  prolongado,  que  alimentó  los
resentimientos que precipitaron la revolución de independencia.

Notas

1 Socolow, 1987, 106.


